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58° Aniversario de su  Inmortalidad

1952–26 DE JULIO–2010

Julio César Pereyra como conductor del Frente para la Victoria (Consejo del Partido Justicialista) de Florencio Varela rinde homenaje a quien fuera la “Abanderada de los humildes”. Hace 58 años ante tu cuerpo de Evita, rodeado de claveles blancos, desfilaba el pueblo llorando. Día tras día, noche tras noche, la hilera de antorchas: una caravana de dos semanas de largo. Hoy nos queda tu bandera y tu voz: "No quiero ni quise nada para mí. Mi gloria es y será siempre el escudo de Perón y la bandera de mi pueblo, y aunque deje en el camino jirones de mi vida, yo sé que ustedes recogerán mi nombre y lo llevarán como bandera a la victoria. Yo sé que Dios está con nosotros porque está con los humildes...”

En el 58° Aniversario de su fallecimiento, nuestra amada Evita nos reclama hoy y siempre, luchar por la Justicia Social y la Solidaridad, y a hacer de la política un arma para servir al otro y no para servirse a sí mismo, bajo el amparo del Peronismo como fuerza transformadora y revolucionaria de la Patria.

Es ella quien nos recuerda: “Yo imagino la vergüenza que pesará sobre esos señores que hoy sienten el repudio de la clase popular y la ignominia de no haber sabido ser argentinos, de no haber actuado ni sentido como argentinos. Yo creo que el mejor castigo lo tienen en el repudio de las clases populares, que constituyen la esencia de nuestra nacionalidad… Como mujer de esa clase descamisada, que ha sabido de incertidumbres e ingratitudes, me uno a ese repudio, pues he visto a nuestro país abandonado, mientras familias privilegiadas vendían la Patria al extranjero y vivían solamente para ellos… 


A los malos políticos no les tenemos miedo, ni nos interesan. Son apenas un grupo de rezagados del despertar nacional; tan rezagados que han de sentir vergüenza de haber nacido en una Patria tan hermosa y promisoria como la Republica Argentina, porque son indignos de vivir en ella.”

Hoy en momentos donde los gobiernos nacional, provincial y municipal reconstruyen el movimiento nacional y popular, necesitamos sumarnos a este proyecto, convencidos que nuestros enemigos no podrán contra un pueblo solidario y organizado. Evita es nuestra guía y con ella como bandera llegaremos a la victoria y la felicidad.

MI TESTAMENTO


«Quiero vivir eternamente con Perón y con mi pueblo. Esta es mi voluntad absoluta y permanente, y es, por lo tanto mi última voluntad.


Donde está Perón y donde estén mis descamisados, allí estará siempre mi corazón para quererlo con todas las fuerzas de mi vida y con todo el fanatismo que me quema el alma.


Si Dios lo llevase del mundo a Perón, yo me iría con él, porque no sería capaz de sobrevivir sin él, pero mi corazón se quedaría con mis descamisados, como con mis mujeres, con mis obreros, con mis ancianos, con mis niños, para ayudarlos a vivir con el cariño de mi amor; para ayudarlos a luchar con el fuego de mi fanatismo, y  para ayudarlos a sufrir un poco con mis propios dolores.


Porque he sufrido mucho; pero mi dolor valía la felicidad de mi pueblo... y yo   no quise negarme -yo no quiero negarme- yo acepto sufrir hasta el último día de mi vida si eso sirve para restañar alguna herida o enjugar una lágrima.


Pero si Dios me llevase del mundo antes que a Perón, yo quiero quedarme con él y con mi pueblo, y mi corazón y mi cariño y mi alma y mi fanatismo seguirán con ellos, haciendo todo el bien que falta, dándoles todo el amor que no les pude dar en los años de mi vida, y encendiendo en sus almas todos los días el fuego de mi fanatismo que me quema y me consume como una sed amarga e infinita.


Yo estaré con ellos para que sigan adelante por el camino abierto de la justicia y de la libertad, hasta que llegue el día maravilloso de los pueblos.

Yo estaré con ellos peleando en contra de todo lo que no sea pueblo puro, en contra de todo lo que no sea la raza de los pueblos.


Yo estaré con ellos, con Perón y con mi pueblo para pelear contra la oligarquía vende patria y farsante, contra la raza maldita de los explotadores y de los mercaderes de los pueblos.

Dios es testigo de mi sinceridad; y Él sabe que me consume el amor de mi raza que es el pueblo.

Todo lo que se opone al pueblo me indigna hasta los límites extremos de mi rebeldía y de mis odios.

Pero Dios sabe también que nunca he odiado a nadie por sí mismo, no he combatido a nadie con maldad, sino por defender a mi pueblo, a mis obreros, a mis mujeres, a mis pobres ‘grasitas’ a quienes nadie defendió jamás con más sinceridad que Perón y con más ardor que Evita.


Pero es más grande el amor de Perón por el pueblo porque él desde su situación de privilegio, supo llegar hasta el pueblo, comprenderlo y amarlo.


Yo, en cambio, nací en el pueblo y sufrí en el pueblo. Tengo carne y alma y sangre de pueblo. Yo no podía hacer otra cosa que entregarme a mi pueblo.


Si muriese antes que Perón, quisiera que esta voluntad mía, la última y definitiva   de mi vida sea leída en acto público en la Plaza de Mayo, en la plaza del 17 de octubre, ante mis queridos descamisados.


Quiero que sepan en este momento, que lo quise y que lo quiero a Perón con toda mi alma y que Perón es mi sol y mi cielo. Dios no me permitirá que mienta si yo repito en este momento una vez más: ‘no concibo el cielo sin Perón’.


Pido a todos los obreros, a todos los humildes, a todos los descamisados, a todas las mujeres, a todos los niños y a todos los ancianos de mi Patria que lo cuiden y lo acompañen a Perón, como si fuese yo misma. Quiero que todos mis bienes queden a disposición de Perón, como representante soberano y único del pueblo.


Yo considero que mis bienes son patrimonio del pueblo y del movimiento peronista que es también el pueblo, y que todos mis derechos como autora de ‘La Razón de mi Vida’ y de ‘Mi Mensaje’ cuando se publique, sean también considerados como propiedad absoluta de Perón y del pueblo argentino.


Mientras viva Perón, él podrá hacer lo que quiera de todos mis bienes: venderlos, regalarlos e incluso quemarlos, porque todo en mi vida le pertenece, todo es de él, empezando por mi propia vida que yo le entregué con amor y para siempre, de una manera absoluta.


.Pero después de Perón, el único heredero de mis bienes debe ser el pueblo y pido a los trabajadores y a las mujeres de mi pueblo que exijan, por cualquier medio, el cumplimiento inexorable de esta voluntad suprema de mi corazón que tanto los quiso.

Todos los bienes que he mencionado y aún los que hubiese omitido deberán servir al pueblo, de una o de otra manera.


Quisiera que se constituya con todos estos bienes un fondo social para los casos de desgracias colectivas que afecten a los pobres y deseo que ellos lo acepten  como una prueba más de mi cariño.


Deseo que en estos casos, por ejemplo, se entregase a cada familia un subsidio equivalente a los sueldos y salarios de un año por lo menos.


También deseo que, con ese fondo permanente de Evita, se instituyan becas para que estudien hijos de los trabajadores y sean así los defensores de la doctrina de Perón, por cuya causa gustosa daría mi vida.


Mis joyas no me pertenecen. La mayor parte fueron regalo de mi pueblo. Pero aun las que recibí de mis amigos o de países extranjeros, o del general, quiero que vuelvan al pueblo.


No quiero que caigan jamás en manos de la oligarquía y por eso deseo que constituyan, en el museo del peronismo, un valor permanente que sólo podrá ser utilizado en beneficio directo del pueblo.


Que así como el oro respalda la moneda de algunos países, mis joyas sean el respaldo de un crédito permanente que abrirán los bancos del país en beneficio del pueblo, a fin de que se construyan viviendas para los trabajadores de mi Patria.


Desearía también que los pobres, los ancianos, los niños, mis descamisados sigan escribiéndome como lo hacen en estos tiempos de mi vida y que el monumento que quiso levantar para mí el Congreso de mi pueblo recoja las esperanzas de todos y las convierta en realidad por medio de mi Fundación, que quiero siempre pura como la concebí para mis descamisados.


Así yo me sentiré siempre cerca de mi pueblo y seguiré siendo el puente de amor tendido entre los descamisados y Perón.

Por fin quiero que todos sepan que si he cometido errores los he cometido por amor y espero que Dios, que ha visto siempre en mi corazón, me juzgue no por mis errores, ni mis defectos, ni mis culpas que fueron muchas, sino por el amor que consume mi vida.


Mis últimas palabras son las mismas del principio: Quiero vivir eternamente con Perón y con mi pueblo.
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Dios me perdonará que yo prefiera quedarme con ellos porque El también está con los humildes y yo siempre he visto que en cada descamisado Dios me pedía un poco más de amor que nunca le negué»
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